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VI domingo del Tiempo Ordinario  

• Eclo 15, 15-20. A nadie obligó a ser impío. 
• Sal 118. R. Dichoso el que camina en la ley del Señor. 
• 1 Cor 2, 6-10. Dios predestinó la sabiduría antes de los siglos para 

nuestra gloria. 
• Mt 5, 17-37. Así se dijo a los antiguos; pero yo os digo.  

1. ¿Qué dice la Palabra? 

El evangelio nos presenta a Jesús y su relación con la Ley. Del Mesías se 
esperaba que trajera la nueva Torá, su propia Torá. La Torá es el libro que 
contiene la Ley y la identidad del pueblo israelita. Jesús nos presenta una 
“nueva” Ley, basada ahora sobre la libertad; ahí radica la paradoja, una Ley 
para ser libres. Esa libertad, por tanto, tiene un contenido, una orientación, y 
por ello está en contradicción con todo lo que esclaviza. La “Torá del Mesías” 
es totalmente nueva, diferente, pero precisamente por eso “da cumplimiento” 
a la Torá de Moisés. 

No se trata de abolir sino de dar cumplimiento, y este cumplimiento exige 
algo más y no algo menos de justicia: «porque os digo que si vuestro modo de 
obrar no supera al de los letrados y fariseos, no entraréis en el reino de los 
cielos». 

Jesús viene a presentar cuatro grandes temas para ponerlos en cuestión; sobre 
la ofensa, el adulterio, el divorcio y respecto a los juramentos. El Antiguo 
Testamento dice «no matarás, no cometerás adulterio, no jurarás»: 
ciertamente, no todos somos asesinos, pero en el interior del ser humano hay 
ira, odio, violencia; no todos son adúlteros, sin embargo los pensamientos y 
relaciones de los hombres no buscan la continuidad y la fidelidad; no todos 
juran, pero si levantan falsos testimonios y no van con la verdad por delante. 

Jesús comenzando su predicación sobre el homicidio, cita el libro del Éxodo 
donde se encuentran escritos los mandamientos, conocidos también como la 
Ley. Las penas aquí señaladas guardan relación con la gravedad de la ofensa. 
Jesús presenta algo novedoso para ese momento: la reconciliación. 

Siguiendo con la lógica anterior sobre el homicidio, cuando Jesús habla de 
adulterio no se trata sólo de no cometer adulterio, sino también de no querer 
cometerlo. Hay que tener también un corazón limpio y desinteresado. El 
ejemplo de Jesús nos habla del corazón y no de la mirada. 

El “cielo, la tierra y Jerusalén” eran fórmulas usadas para evitar jurar por Dios 
pero se referían a Él como se aclara en los versículos siguientes. Jesús lleva el 
corazón de la cuestión de los juramentos, votos y promesas al lugar central: la 
credibilidad personal. La mejor manera de gozar de la credibilidad en el 
prójimo no es haciendo promesas irresponsables como suelen hacer los 
demagogos, sino diciendo la verdad. 
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2. ¿Qué nos dice Dios en la Palabra? 

• ¿Vivo los mandamientos como una norma rígida y pesada con la cual 
debo cargar, o más bien como aquello que ordena mi vida y me 
conduce a la libertad? 

• ¿Me esfuerzo por vivir los mandamientos cada día? ¿Comprendo que la 
recompensa está en el Reino de los Cielos? 

• ¿De qué sirve cumplir la Ley si carezco de amor? ¿Comprendo que la 
plenitud de la Ley radica en el amor? 

• ¿Qué me dice el mandamiento “no matarás”, siento que me es ajeno? 
¿Con que actitudes, gestos o pensamientos elimino a mis hermanos de 
mi vida? ¿De qué modo vivo este llamo a la reconciliación? ¿Soy de los 
que esperan que el otro tome la iniciativa? ¿A partir de ahora estoy 
dispuesto a ser yo quien dé el primer paso? 

• ¿Comprendo que Jesús quiere de nosotros corazones puros y limpios? 
¿Qué significa para mí vivir la pureza? ¿Qué debo cambiar y/u ordenar 
en mi vida? ¿Entiendo que solo aquellos que tienen un corazón puro y 
limpio pueden ver de mejor modo a Dios? 

3. ¿Qué le decimos a Dios? 

Tú conoces mejor que nadie mi debilidad y mi pequeñez, pero también 
conoces cuánto quiero responder a tu amor. 

Te pido que, así como viniste a perfeccionar la Ley judía, perfecciones la 
sinceridad, la humildad, la entrega y la pureza de mi corazón.  

Te pido que donde esté yo otros puedan verte a ti. Que donde esté yo otros 
puedan verte en mí. Quiero ser transparencia de tu amor.  

Hazme fuente de tus aguas, Señor. Hazme cauce de tu vida para todos. Donde 
esté yo que puedan verte en mí. 

4. La voz del Papa   Ángelus 16/2/2020 
Queridos hermanos y hermanas: ¡buenos días! 

El Evangelio de hoy (cf. Mateo 5, 17-37) está tomado del “Sermón de la Montaña” y trata 
el tema del cumplimiento de la Ley: cómo debo cumplir la Ley, cómo hacerlo. Jesús quiere 
ayudar a sus oyentes a tener un acercamiento justo a las prescripciones de los 
Mandamientos dados a Moisés, exhortándolos a estar disponibles para Dios que nos educa 
para la verdadera libertad y responsabilidad a través de la Ley. Se trata de vivirla como un 
instrumento de libertad. No olvidemos esto: vivir la Ley como un instrumento de libertad, 
que me ayude a ser más libre, que me ayude a no ser esclavo de las pasiones y el pecado. 
Pensemos en las guerras, pensemos en las consecuencias de las guerras, pensemos en esa 
niña que murió de frío en Siria anteayer. Tantas calamidades, tantas. Esto es el resultado de 
las pasiones, y la gente que hace la guerra no sabe cómo dominar sus pasiones. No cumplen 
con la ley. Cuando se cede a las tentaciones y pasiones, uno no es señor y protagonista de 
su vida, sino que se vuelve incapaz de manejarla con voluntad y responsabilidad. 

El discurso de Jesús está estructurado en cuatro antítesis, expresadas con la fórmula «Habéis 
oído que se dijo... pues yo os digo». Estas antítesis se refieren a otras tantas situaciones de la 
vida cotidiana: el asesinato, el adulterios, el divorcios y el juramento. Jesús no suprime las 
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prescripciones relativas a estas cuestiones, sino que explica su pleno significado e indica el 
espíritu en el que deben ser observadas. Nos anima a pasar de la observancia formal de la 
Ley a la observancia sustancial, aceptando la Ley en nuestros corazones, que es el centro de 
las intenciones, decisiones, palabras y gestos de cada uno de nosotros. Del corazón salen las 
buenas y las malas acciones. 

Acogiendo la Ley de Dios en nuestros corazones entendemos que, cuando no amamos a 
nuestro prójimo, nos matamos de alguna manera a nosotros mismos y a los demás, porque 
el odio, la rivalidad y la división matan la caridad fraternal, que es la base de las relaciones 
interpersonales. Y esto se aplica a lo que he dicho sobre las guerras y también a las 
habladurías, porque el lenguaje mata. Aceptando la Ley de Dios en el corazón se entiende 
que los deseos deben ser guiados, porque no se puede tener todo lo que uno desea, y no es 
bueno ceder a sentimientos egoístas y posesivos. Cuando se acepta la Ley de Dios en el 
corazón, se comprende que hay que abandonar un estilo de vida de promesas rotas, así 
como pasar de la prohibición del perjurio a la decisión de no jurar en absoluto, asumiendo 
la actitud de plena sinceridad con todos. 

Y Jesús es consciente de que no es fácil vivir los mandamientos de una manera tan 
completa. Por eso nos ofrece la ayuda de su amor: vino al mundo no sólo para cumplir la 
Ley, sino también para darnos su gracia, para que podamos realizar la voluntad de Dios, 
amándolo a Él y a nuestros hermanos y hermanas. ¡Todo, todo lo podemos hacer con la 
gracia de Dios! Así, la santidad no es otra cosa que guardar esta gratitud que Dios nos ha 
dado, esta gracia. Se trata de confiar y encomendarse a Él, a su Gracia, a esa gratitud que 
nos ha dado y coger la mano que nos tiende constantemente, para que nuestros esfuerzos y 
nuestro compromiso necesario puedan ser sostenidos por su ayuda, llena de bondad y 
misericordia. 

Hoy Jesús nos pide que avancemos en el camino del amor que nos ha indicado y que 
comienza en el corazón. Éste es el camino que hay que seguir para vivir como cristianos. 
Que la Virgen María nos ayude a seguir el camino trazado por su Hijo, a alcanzar la 
verdadera alegría y a difundir la justicia y la paz por todas partes. 

  


